
P R A C T I C A S 
B E V I D A C R I S T I A N A 

L a s devociones al Santísimo 
Sacramento 

Son muchísimas las prácticas de devoción en 
honor del Santísimo Sacramento. La Iglesia lia con. 
vertido su culto en uno de los actos litúrgicos más 
importantes. No hay más que ver la severidad de 
las prescripciones canónicas y litúrgicas en todo lo 
que se refiere a la Eucaristía, y la solemnidad que 
da a sus fiestas, como por ejemplo en el día de 
Corpus y en el Jueves Santo. 

De ello podemos deducir cuan agradable será 
al Sefior la devoDión que tengan los cristianos hacia 
el Santísimo Sacramento. 

l a visita diaria 
Visitar diariamente Jesús Sacramentado; he ahí 

una de las prácticas más recomendables al cristia-
no que quiera aprovecharse de verdad en el camino 
do la virtud. 

No debe pero hacerse esta visita como una 
práctica rutinaria, rezando vocalmente unas oracio-
nes y padrenuestros, sin recordar que se habla con 
Jesús. Cuando visitamos una persona le hablamos, 
le hacemos participante de nuestras penas y de 
nuestras alegrías, y si es persona poderosa y lo 
necesitamos, exponemos nuestras necesidades. 

Es Jesús todopoderoso y en el orden espiritual 
tenemos siempre necesidades. Sea pues nuestra 
visita a Jesús, íntima, fervorosa, filial. Hablemos 
con Jesús, que nos aguarda en el Sagrario, como al 
más íntimo de nuestros amigos, como al Padre más 
amantísimo. Expongamos al Maestro divino todo 
lo que nos ocurre; nuestras penas y nuostras ale-

grías; nuestros éxitos y nuestros fracasos; nuestros 
temores y nuestras osadías. 

La visita diaria a Jesús Sacramentado, hecha 
en la forma expuesta, será para nosotros un medio 
poderoso para amar mucho, cada día más, a Jesús. 

Las Cuarenta Horas 
La visita diaria a Jesús Sacramentado lia sido 

indulgenciada por la Iglesia. La función de las 
Cuarenta .Horas lia sido también enriquecida, de 
una manera extraordinaria, por todos los Ro-
manos Pontífices. 

El origen y el fundamento de esta devoción 
consiste en tener expuesto solemnemente o con 
exposición mayor Jesús Sacramentado, durante 
cuarenta horas semanales y así se practica aún en 
muchas partes. 

Después de lo que se acaba do explicar refe-
rente a la visita diaria al S. Sacramento ya no cabe 
dudar de como lia de ser agradable a Jesús el que 
le honremos en el acto de las Cuarenta Horas. 
Basta decir que la Iglesia le ha concedido excep-
ciones litúrgicas importantes, para que nos demos 
cuenta del deseo intenso que ella tiene de que 
practiquemos esta devoción. 

Adoración al Santísimo Sacramento 
En algunas parroquias hay establecida la Ado-

ración Nocturna y la Adoración Diurna que son 
medios excelentísimos de honrar Jesús Sacramen-
tado, De ello ya se hará una detenida explicación. 
Desde este momento las recomendamos a todos 
los fieles. 

C O N S U L T O R I O E S P I R I T U A L 
En caso de necesidad, ¿podría yo administrar el 

Bautismo, para que el niño no muriera sin bautizar? 
Eii general el sacerdote 

El sacerdote es en general quien debe adminis-
trar el sacramento del Bautismo y a él se debe 
acudir, si hay tiempo, aun en caso de necesidad, 

Cuando 110 liny tiempo 
En caso de urgente necesidad o que puede peli-

grar la vida del niño antes de llegar el sacerdote, 
puede bautizar cualquier hombre o mujer que sepa 
hacerlo. 

í^iió debo hacer 
El que bautiza debe echar agua natural sobre 

la cabeza del que bautiza y decir al mismo tiempo 
estas palabras, Yo te bautizo en nombre del Padre, 
y del H{¡(>y del Espíritu Sanio. Debe decirlas el que 
bautiza y al mismo tiempo que echa el agua sobre 
la cabeza. 

Se entiende por agua natural el agua do mar. 
de rio, de fuente, de pozo o de lluvia. 

Manó, imp. - Gtroim,. 


